
		
			[image: cover.jpg]
		

	
		
			LA SABIDURÍA DE LOS CHAMANES

		

	
		
			Don Jose Ruiz

			LA 
SABIDURÍA 
DE LOS 
CHAMANES

			ENSEÑANZAS DE LOS ANTIGUOS 
MAESTROS SOBRE LA VIDA 
Y EL AMOR

			URANO

			Argentina – Chile – Colombia – España

			Estados Unidos – México – Perú – Uruguay

		

	
		
			Título original: The Wisdom of the Shamans

			Editor orininal: Hierophant Publishing, San Antonio, Texas

			Traducción: Antonio Padilla Esteban

			1.ª edición Octubre 2018

			Reservados todos los derechos. Queda rigurosamente prohibida, sin la autorización escrita de los titulares del copyright, bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio o procedimiento, incluidos la reprografía y el tratamiento informático, así como la distribución de ejemplares mediante alquiler o préstamo público.

			Copyright © 2018 by Don Jose Ruiz

			Published by arrangement with Hierophant Publishing Corp.

			All Rights Reserved

			© 2018 de la traducción by Antonio Padilla Esteban

			© 2018 by Ediciones Urano, S.A.U.

			Plaza de los Reyes Magos 8, piso 1.º C y D – 28007 Madrid

			www.edicionesurano.com

			ISBN: 978-84-16720-44-6

			E-ISBN: 978-84-17312-78-7

			Despósito legal: B-22.777-2018

			Fotocomposición: Ediciones Urano, S.A.U.

			Impreso por MACROLIBROS, S.L. 
Polígono Industrial de Argales – Vázquez de Menchaca, 9 – 47008 Valladolid

			Impreso en España – Printed in Spain

		

		
		

	
		
			
ÍNDICE

			Prólogo	9

			Explicación de palabras clave	13

			Introducción	17

			1. El águila y la serpiente 
El descubrimiento de tu propia verdad	33

			2. El Hombre del Río 
Fluir con los Ciclos de la Vida	51

			3. El nacimiento de Quetzalcoatl 
Pon en marcha tu imaginación y creatividad	73

			4. La selva 
Una lección sobre la toma de conciencia	91

			5. La iniciación de la serpiente de cascabel 
El poder del ritual	111

			6. La gruta del diablo 
La aceptación de la Sombra del Yo	129

			7. Divinidad y discernimiento 
Las lecciones de la Madre Sarita	147

			8. El día de los muertos 
La muerte. Honrar a nuestros ancestros	165

			Epílogo	185

			Sobre el autor	189

		

	
		
			PRÓLOGO

			Mucho se ha hablado y escrito sobre los chamanes de América del Norte y de América Central desde que los europeos comenzaron a llegar al continente americano en masa hace más de 500 años. Han recibido nombres de todo tipo: brujos, curanderos, magos incluso. Ha solido considerarse que sus ideas sobre la vida respondían al primitivismo, a la ignorancia, a la superstición; que, por lo demás, no eran tan «ilustradas» como las de sus equivalentes europeos.

			Desde siempre, se ha dado por supuesto que los chamanes eran varones; hoy está demostrado que dicha presunción estaba más fundamentada en los prejuicios de quienes escribieron sobre ellos que en la realidad histórica. En lo que a mí respecta, nunca lo vi de este modo, porque, durante mi propia niñez y adolescencia, mi abuela era la chamana más poderosa de nuestra familia.

			En el plano lingüístico, la palabra chamán seguramente era desconocida para la abrumadora mayoría de culturas nativas ajenas a los grupos humanos del noreste de Asia de los que este término parece proceder. En mi propia tradición, la de del pueblo tolteca radicado en el actual México, los chamanes recibían el nombre de naguales, o «los que han sido despertados» en nuestro idioma náhuatl. Vale la pena apuntar que la palabra nagual tiene un significado adicional: también es la palabra que designa la energía de la fuerza vital, la divinidad que está presente en el interior de todos nosotros. Vemos que, en su conjunto, los toltecas creen que toda persona es un nagual, si bien los chamanes son los únicos que se dan cuenta de esta circunstancia.

			Por cuestión de uniformidad, y porque ninguna palabra tiene significado en ausencia de nuestro acuerdo, voy a utilizar chamán a lo largo del libro para describir a aquella persona que se da cuenta de la circunstancia de que todos somos esta energía fundamental de la fuerza vital, pues se trata del significado más extendido en el mundo de hoy.

			A escala global, el chamanismo se refiere a la religión o tradición espiritual de las culturas nativas de todo el mundo. Suele considerarse que tales tradiciones espirituales tienen ciertos rasgos en común: el respeto a la naturaleza, el respeto a la vida en todas sus formas y el respeto a los ancestros. Si bien todo esto es cierto, tan solo constituye un atisbo infinitesimal de la verdadera práctica del chamanismo.

			La buena noticia: vemos que estas antiguas ideas sobre el chamanismo están alcanzando mayor difusión en los últimos tiempos, en parte gracias a la obra de mi padre, don Miguel Ruiz, y a la de Carlos Castañeda y muchos otros. El mundo moderno está empezando a asimilar lo que mi familia ha conocido y transmitido por medio de la tradición oral durante más de un millar de años; esto es, que los chamanes fueron tanto hombres como mujeres, y que sus ideas nada tenían de primitivo. De hecho, el papel que desempeñaban en sus comunidades era el de una avanzada combinación de filósofo, líder espiritual, médico, psicólogo y amigo.

			Situados en este contexto, algunas preguntas resultan ineludibles: ¿qué sabían estos viejos maestros? ¿Cómo adquirieron y transmitieron dicho conocimiento? ¿Es posible que tal conocimiento pueda ayudarnos a vivir nuestras vidas en el mundo moderno? El propósito de este libro es el de responder a las cuestiones de este tipo.

			Como verás en las páginas que siguen, estoy personalmente convencido de que la sabiduría de los antiguos maestros no era algo primitivo o exclusivamente reservado a los varones, sino que constituía una compleja, poderosa serie de enseñanzas a la que la humanidad entera podía acceder. Es la sabiduría del despertar, de encontrar tu propia libertad personal, de vivir en paz y armonía, de servir a otros y servir al planeta.

			En pocas palabras, es la sabiduría del amor y de la vida.

		

	
		
			EXPLICACIÓN DE PALABRAS CLAVE

			Aliado: la voz del narrador que te inspira a vivir, crear y amar de forma incondicional. El aliado también puede ofrecerte revelaciones de carácter constructivo.

			Apego: la acción de convertir algo ajeno en algo que forma parte de ti por medio de una inversión emocional o de energía. Puedes apegarte a creencias, ideas u objetos externos, y hasta a los papeles que desempeñas en el mundo.

			Conocimiento silencioso: el entendimiento que va más allá de la mente pensante/discernidora. El conocimiento silencioso es la sabiduría profunda e innata que está presente en todas las cosas.

			Chamán: aquel que ha despertado y se da cuenta de que todos los seres son la energía de la fuerza vital, y que los seres humanos están soñando de forma constante.

			Domesticación: el principal sistema de control que se da en el Sueño del Planeta. Desde que somos niños, nos recompensan o castigan con la finalidad de que adoptemos las creencias y los comportamientos que otros consideran aceptables. Tras adoptar tales creencias y comportamientos como resultado de la recompensa o el castigo, puede decirse que hemos sido domesticados.

			Mitote: palabra náhuatl que significa «caos» y que denota la idea de un millar de personas hablando en tu mente de forma simultánea, sin que nadie escuche.

			Nagual: palabra náhuatl con dos significados. En primer lugar, es el término tradicional que designa a los chamanes del pueblo tolteca. En segundo lugar, y también en sentido tradicional, la palabra describe la energía de la fuerza vital y la divinidad inscrita en el seno de todos los seres.

			Náhuatl: la lengua de los antiguos pueblos toltecas.

			Narradores: las voces en tu cabeza que te hablan a lo largo del día. Pueden ser de signo positivo (el aliado) o negativo (el parásito).

			Parásito: la voz del narrador que utiliza tus creencias —establecidas a través de la domesticación y el apego— para ejercer el poder sobre ti haciendo que la aceptación y el amor a tu propia persona esté sujeto a condiciones. Esta voz negativa es causa de tristeza, angustia y miedo.

			Sueño personal: la realidad única creada por cada individuo; la perspectiva personal de cada uno. Es la manifestación de la relación entre tu mente y cuerpo.

			Sueño del Planeta: la combinación de cada ser que forma parte del sueño personal del mundo, o el mundo en que vivimos.

			Teotihuacán: antigua ciudad enclavada al sur del centro de México que fue el hogar del pueblo tolteca hace 2.500 años, bien conocida por sus pirámides.

			Tolteca, guerrero: persona que se ha propuesto emplear las enseñanzas de la tradición tolteca para salir vencedor de la batalla interior contra la domesticación y el apego.

			Tolteca, pueblo: antiguo grupo nativo americano que confluyó en el sur y centro de México para estudiar la percepción. La palabra tolteca significa «artista».

			Toma de conciencia: la práctica de prestar atención en el momento presente a cuanto tiene lugar dentro de tu cuerpo y de tu mente, así como en tu entorno inmediato.

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			La sabiduría que estás buscando se encuentra en tu interior.

			Haz una pausa y siente la verdad de estas palabras.

			Uno de los aspectos más importantes del chamanismo es que dentro de cada uno de nosotros anida la luz, la divinidad o, como hubieran dicho mis ancestros, el nagual. Cada uno de nosotros cuenta con su propia verdad en su interior. La misión del chamán consiste en encontrarla, vivirla y expresarla.

			A diferencia de otras tradiciones, el chamanismo no se basa en la jerarquía y la deferencia a maestros del pasado, ni en el seguimiento ciego y fervoroso de un texto sagrado, sino en el descubrimiento de las verdades que están en tu interior y en su transmisión al mundo para convertirte en un mensajero de la verdad, en un mensajero del amor.

			El camino del chamán en gran medida es un viaje individual. Los rituales, los libros y las herramientas, e incluso los demás chamanes no pasan de ser unos guías que te servirán de ayuda para encontrar la sabiduría profundamente inscrita en tu interior. No hay dos viajes chamánicos que sean iguales, pues, en último término, cada uno de nosotros establece su propio camino único, crea su propio arte y se expresa a su modo tan hermoso como individual. Es la razón por la que acostumbro a decir que en el viaje chamánico eres tanto el alumno como el maestro, y que la vida está expresándose a través de ti.

			En mi propia tradición, la del pueblo tolteca del sur de México central, decimos que todos somos artistas. De hecho, la palabra tolteca significa «artista». Y aquí no nos limitamos al sentido tradicional de la palabra —pintor, escultor y demás—, ni a los miembros de mi tribu ancestral; dicha designación se extiende a todos los seres humanos de este tan bello planeta. La simple verdad es que cada persona es un artista, y que el arte que creamos es la historia de nuestra vida.

			Si la tradición tolteca supone el camino del artista, también podemos decir que la trayectoria chamánica en realidad es una invitación para que tú, el artista, crees tu propia obra maestra, utilices todo cuanto hay en tu vida como el pincel con que pintar tu propio lienzo de la libertad personal.

			En la tradición tolteca también decimos que cada individuo está soñando de forma constante. Y esto es así porque tan solo puedes contemplar la vida a través de tus propios filtros, el filtro de «Jose», en mi propio caso. Por consiguiente, la vida que percibes es un reflejo de tus percepciones y creencias. No es real, sino que se trata de un sueño. Para algunos, esta última afirmación puede sonar de forma negativa, pero de hecho es positiva, porque si tu vida es un sueño, y si terminas por darte cuenta de que quien está soñando eres tú, entonces puedes crear de forma consciente el sueño que quieres ver y vivir la existencia que quieres vivir.

			Hay dos sueños precisos que conforman lo que llamamos vida. En primer lugar está el sueño personal, que es tu propia perspectiva. Es el modo en que ves el mundo que te rodea y cómo lo interpretas en tu mente por medio de los relatos que te cuentas a ti mismo sobre aquello que percibes. Cosas como «Me llamo Jose», «Mis padres son Miguel y Maria», «Nací en 1978» o «Vivo en tal lugar, este es mi coche, mi casa, mi pareja, etcétera» forman parte de tu propio sueño personal.

			También está el Sueño del Planeta o el sueño colectivo de todos nosotros. El Sueño del Planeta es la suma global de todos nuestros sueños personales, y juntos componen el mundo en que vivimos. Juntos hemos creado los mares, las montañas, las flores, las guerras, las tecnologías, los conceptos del bien y el mal. Todo. El Sueño del Planeta es la combinación de todos nuestros sueños personales y establece la base sobre la que interactuamos y nos comunicamos los unos con los otros.

			El tolteca entendía que en uno y otro caso, personal y colectivamente, lo que percibimos como la vida no es real. Nuestra percepción de la vida en el fondo no pasa de ser una compleja agrupación de relatos entrelazados, que nuestra concepción del tiempo se encarga de mantener unidos. En la tradición de mi familia, los chamanes, quienes recibían el nombre de naguales en nuestro idioma nativo eran «los que están despiertos», porque habían terminado por darse cuenta de que todos estamos soñando, de que todos somos narradores, y de que, si bien la verdad de quiénes y qué somos en último término es imposible de describir, la mejor forma de expresarlo es proclamar que somos la propia vida.

			Encuentro interesante que en la otra punta del mundo, hace más de 2.500 años, un hombre estuvo sentado a la sombra del árbol de bodhi durante cuarenta días y cuarenta noches hasta que se dio cuenta de cuál era su verdadera naturaleza personal; cuando dejó la sombra del árbol y volvió con sus amigos, estos advirtieron que la experiencia lo había convertido en otro. «¿Qué te ha pasado?», le preguntaron. Y él respondió en pali, su lengua nativa: «Ahora estoy despierto». La palabra para «despierto» en el idioma pali es Buda. Tanto en el budismo como en el chamanismo, los maestros de la tradición respectiva son designados como «despiertos».

			Y bien, ¿quién puede ser un chamán? Todo aquel que tiene el deseo de despertar del sueño y encontrar su propia libertad personal es un chamán. Por supuesto, es más fácil decirlo que hacerlo, porque el sueño tiene numerosos mecanismos que sirven para mantenernos dormidos; en el curso de este libro vamos a examinar muchos de ellos en detalle.

			Para decirlo con claridad, el despertar implica más cosas que la simple comprensión intelectual de que todo cuanto te rodea es un sueño. Resulta fácil escuchar algo de labios de otros y aceptarlo mentalmente; mucho más difícil es llevarlo a la práctica. El propósito del camino chamánico es el de vivir la experiencia del despertar, que va más allá de la mente pensante o del conocimiento intelectual.

			Por poner un ejemplo, cuando te digo que todo el tiempo estás soñando, es posible que confíes en mí y así lo creas, pero tu mundo no empezará a cambiar hasta que asimiles dicho conocimiento en profundidad y lo experimentes por ti mismo. En ausencia de todo esto, tan solo estaremos hablando de una simple creencia o convicción. Una vez que esta convicción se convierte en tu experiencia, entonces se vuelve parte de tu realidad personal.

			Por consiguiente, el chamán al principio te dice que estás dormido, que estás soñando, y te ofrece un camino para que despiertes y comprendas quién eres en realidad. Lo que el chamán quiere es que llegues a conocerte a ti mismo yendo más allá del pequeño relato que has creado, del «pequeño tú». Puede conseguirlo porque él o ella ha llegado a conocerse a sí mismo o a sí misma como una expresión individual de esta divina fuerza vital y ha llegado a saber que esta divinidad, esta fuerza vital, se encuentra presente en todas las cosas. Motivo por el que el chamanismo está tan vinculado al mundo natural que nos rodea. El chamán es sabedor de que toda la vida está conectada, de que la vida es una. Y con esto no me refiero exclusivamente a los cuerpos que podemos ver, sino también al espacio existente entre todos ellos. Estamos conectados a través del aire que respiramos, por medio de la tierra bajo nuestros pies, del agua que compartimos y que constituye una parte importante de nuestro organismo y de todo lo demás que constituye este planeta y más allá. La conexión resulta por completo evidente para el chamán, pero la ilusión de la mente y su constante soñar impiden que muchas personas perciban esta verdad.

			Un ejemplo sencillo: pensemos en un roble. Este árbol es la culminación de muchísimas cosas —tierra, sol, agua, aire, una bellota traída por el viento o transportada por un pájaro—, todas las cuales han trabajado en conjunción para manifestarse en esta hermosa creación artística que llamamos un árbol. Si elimináramos una sola de estas cosas, el árbol no existiría. Lo mismo vale para ti, para todos nosotros, para todo. Somos una creación de todo cuanto ha tenido lugar antes que nosotros. Sin embargo, la mente se aferra a la ilusión de la separación. Pero la separación no pasa de ser precisamente eso: una ilusión, y el chamán es aquel cuya mirada sobrepasa la ilusión y percibe la interconexión que se da entre todas las cosas y todos los seres.

			Muchos estamos perdidos en el sueño durante largos años antes de que la semilla del conocimiento empiece a manifestarse en nuestro interior, y cuando finalmente lo hace, el proceso subsiguiente tiene más de desaprendizaje que de aprendizaje. En otras palabras, te han enseñado cosas innumerables, desde que eras pequeño. Te dijeron cómo te llamabas, quiénes eran tus padres, de dónde procedías, qué te gustaba y qué no, y tú te mostraste de acuerdo. En la tradición tolteca damos a este proceso el nombre de domesticación. Si bien algunas formas de domesticación pueden ser negativas, es importante recordar que la domesticación en sí no necesariamente resulta negativa. Se trata de un proceso normal y necesario; es la forma en que creamos el Sueño del Planeta.

			Por ejemplo, cuando eras niño, tus padres seguramente te domesticaron para que fueras respetuoso y atento con los demás, para que compartieras y desarrollaras amistades. Al hacerlo, estaban brindándote las herramientas que necesitabas para interactuar con el Sueño del Planeta. Lo que quiero subrayar es que no toda la domesticación es mala, por mucho que la palabra con frecuencia tenga una connotación negativa. Otras formas de domesticación son claramente negativas: el racismo, el machismo y el clasismo son ejemplos claros; también se dan las formas más sutiles, como sucede cuando adoptamos ideas como «He de tener éxito en la vida para recibir el amor» o «He de tener un cuerpo perfecto para recibir el amor».

			El proceso del despertar muchas veces recibe el nombre de desaprendizaje, porque comienzas a advertir cómo fuiste domesticado en el Sueño del Planeta y porque puedes escoger de forma consciente qué ideas y creencias quieres conservar y de cuáles prefieres librarte. Cuando empiezas a desenmarañar tus domesticaciones, reparas en que te inculcaron estas ideas sobre ti mismo y en que hiciste uso de tales ideas para construir el relato de la persona que eres. Como cualquier arquitecto podrá decirte, una estructura sustentada por unos cimientos endebles termina por venirse abajo, y eso es lo que sucede con cada relato.

			Quizá hayas experimentado el hundimiento de tu propio relato, y es posible que esta sea la razón exacta que te ha llevado a abrir las páginas de este libro. La verdad es que cualquier relato de tu vida no pasa de ser eso precisamente, un relato, y su desplome es digno de ser celebrado, pues al venirse abajo descubres quién eres en realidad; adviertes que en realidad eres la propia vida.

			Este proceso de desaprendizaje es nuestro viaje personal y resulta diferente en el caso de cada individuo. Aunque pueden darse parecidos, no existen dos personas que despierten del mismo modo exacto. Este es uno de los principios fundamentales del chamanismo: el camino de cada persona será diferente. Está claro que vamos a recibir la ayuda y orientación de otros, pero, dado que todos somos únicos, nuestro despertar también va a resultar único. Se trata de nuestra propia creación artística. Si bien algunos de nuestros rituales o acciones que efectuamos van a ser iguales o estar inspirados en los de otros, el chamán no copia a nadie, ni siquiera a otros chamanes.

			Por poner un ejemplo, no muchos saben que el libro más famoso de mi padre, Los cuatro acuerdos (Ediciones Urano, Barcelona, 1998), en realidad es la historia de su propio despertar. Mi padre superó su negatividad interior y los problemas que él mismo se había creado en su sueño personal mediante la práctica de estos cuatro acuerdos en cada área de su vida. Entendió que estaba dilapidando su poder personal al no ser impecable con su palabra, al tomarse las cosas de forma personal, al efectuar suposiciones y al no hacerlo todo lo mejor posible. El resultado fue que llegó a estos cuatro acuerdos consigo mismo, con el objeto de vivir disfrutando de todo su poder personal. La puesta en práctica de estos cuatro acuerdos, de hecho, fue un proceso de desaprendizaje de toda la negatividad que había adoptado en su propio sueño personal.

			Al despertar se propuso ser de ayuda para los demás, y este libro es una manifestación de su obra artística. En su caso, dicho arte fue reconocido como verdad en el mundo entero y contribuyó al despertar de muchas personas (en el momento de escribir estas líneas, se han vendido más de siete millones de ejemplares de Los cuatro acuerdos en todo el mundo). Lo que resulta espléndido, pero mi padre te diría que él nada tuvo que ver con todo esto. En otras palabras, si bien decidió compartir su obra con millones de personas en forma de libro, tiene claro que su labor no es más importante que la del chamán que despierta y ayuda a los miembros de su propia comunidad. Es lo mismo, y el hecho es que el uno no podría existir sin el otro. Lo mismo que el roble, mi padre no hubiera despertado sin la inspiración y la orientación proporcionadas por la miríada de chamanes que despertaron antes de que él lo hiciera.

			Como ilustra el ejemplo de mi padre, una vez que el chamán despierta y comprende quién es en realidad, ve que lo mejor que puede hacer para ayudarse a sí mismo y ayudar al mundo entero es servir a la gran madre del planeta, esto es, a la propia vida. Repara en la divinidad de todos los seres y quiere ayudar a que otros despierten a esta verdad. No lo hace con intención de obtener beneficio personal (como la aspiración de ganarse el cielo o hacer méritos para una reencarnación), sino porque ha alcanzado un estado de paz, claridad y conocimiento que hasta entonces no conocía. Su interior cobija el amor, y cuando estás lleno de amor, el amor empieza a desbordarse. Este excedente de amor es lo que el chamán comparte con otros, porque en último término es todo cuanto tiene. Motivo por el que el chamán quiere ayudar a otros a despertar al hecho de que viven sumidos en el sueño.

			Si efectuamos otra comparación con el budismo, todo esto es muy parecido al concepto de bodhisattva en la rama mahayana del budismo, por la que el bodhisattva es aquel que despierta pero permanece en el mundo y dedica su vida a ayudar a los demás. Este impulso desinteresado, este afán de ser de ayuda, está presente en todos los grandes maestros de las religiones del mundo, incluyendo a Jesús, al poeta islámico Rumí y a muchos de los avatares del hinduismo. En cada gran tradición hay una figura que ha despertado y comienza a difundir el mensaje de la necesidad de despertar, con el fin de ayudar a otros.

			La importancia de los relatos

			La narración de relatos es uno de los medios empleados por los chamanes para plantar las semillas del despertar. Cuando se dieron cuenta de que la mente siempre está soñando y creando relatos, los chamanes comenzaron a relatar historias como medio para perforar la coraza de la mente. En este sentido, los chamanes fueron y son unos auténticos maestros, pues recurren al gusto que nuestra mente siente por los relatos con el propósito de despertarla de su sueño.

			En este libro voy a compartir algunas de las parábolas, las leyendas y las historias reales referidas por los chamanes en mi tradición familiar, y juntos vamos a discernir su significado más profundo. Verás cómo los chamanes compartían estos relatos para sembrar las semillas del despertar entre sus oyentes. También voy a hacer uso de estos relatos para presentarte las herramientas chamánicas de la comprensión, el perdón, la recapitulación, los objetos de poder, los animales totémicos y otros instrumentos diseñados para ayudarte en tu propio viaje. Al final de cada capítulo he incluido unos ejercicios y meditaciones que pueden ayudarte a llevar estas enseñanzas a la práctica en tu vida cotidiana. Como antes he dicho, no basta con limitarse a leer sobre estas enseñanzas, sino que has de incorporarlas a tu existencia mediante la acción para disfrutar de los beneficios. Los ejercicios y la meditación te ayudarán a lograrlo.

			Por mucho que comiences a despertar, quiero dejar claro que el despertar del sueño no significa que vayas a dejar de soñar. La acción de soñar es aquello que la mente hace, sencillamente, del mismo modo que el corazón late y los pulmones absorben oxígeno. El despertar significa que te das cuenta de que estás soñando. Cuando comprendes el hecho de que estás soñando, entonces puedes concentrar tus energías en la creación de un sueño hermoso, y no de una pesadilla.

			Bajo el prisma de las enseñanzas toltecas, una pesadilla tiene lugar cuando vives la vida sin tener conciencia de quién y qué eres en realidad, y el resultado es un sufrimiento innecesario. Cuando andas sonámbulo por la vida, caes en las trampas de la negatividad y la toxicidad emocional, y no llegas a darte cuenta de que, en muchos casos, tú mismo eres el causante de tu sufrimiento. Los chamanes de mi tradición familiar entendían que este patrón era una enfermedad humana colectiva que puede ser descrita como «adicción al sufrimiento»; esta adicción al sufrimiento es un hábito nocivo de la mente.

			Algunos de los que estáis leyéndome quizá rechacéis de forma instintiva esta idea de que nuestra especie es adicta al sufrimiento, pero deteneos a pensar un momento en todas las formas en que los seres humanos causamos problemas a los demás y nos los causamos a nosotros mismos. Basta con conectar la televisión y mirar un canal informativo durante unos minutos para ver las múltiples maneras en que provocamos nuestro propio sufrimiento. A continuación cambiad de canal y mirad un culebrón o una serie. ¿Alguna vez os habéis preguntado por qué miramos programas cuya única finalidad es la de crear angustia y dolor emocional en nuestro interior? Pensad en vuestras propias vidas un momento. Cuando las cosas van bien durante demasiado tiempo, ¿es posible que busquéis un «problema» para revolucionar un poco la situación?
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